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RESUMEN
El declive de la pantalla del ordenador como soporte 
para el consumo informativo plantea interrogantes 
sobre el porvenir de los enlaces. En los dispositivos 
móviles y en el resto de pantallas digitales, el hiper-
vínculo clásico parece tener cada vez menos sentido, 
pero la interactividad del usuario se mantiene o 
incluso aumenta. Las perspectivas de ocho editores 
de medios digitales y el análisis sobre su evolución 
permiten atisbar un futuro todavía indefinido, pero 
sin duda relevante para la hipertextualidad. 
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ABSTRACT
The decline of the computer screen as a support for 
information consumption raises questions about 
the future of links. On mobile devices and other digi-
tal displays, the classic hyperlink seems to make 
less and less sense, but the interactivity of the user 
is maintained or even increased. The opinions of 
eight online media outlets and the analysis of their 
evolution allow us to glimpse a future that is still 




Hypertext, online journalism, mobile devices, 
augmented reality, virtual reality, digital design
José Alberto GArcíA Avilés
Universidad Miguel Hernández, Elche
jose.garciaa@umh.es
https://twitter.com/jagaraviles
¿Un futuro sin enlaces? La mutación del hipertexto en las nuevas pantallas
29
1. Introducción
El enlace, elemento esencial en la gestación de los contenidos 
digitales, se enfrenta a una de sus mayores transformaciones: 
la adaptación a los dispositivos móviles. Si no hay dudas sobre 
el carácter móvil de gran parte del consumo informativo, hay 
que preguntarse si estos vínculos sobrevivirán en las nuevas 
interfaces. Y si la respuesta es afirmativa, la cuestión es qué 
forma adoptarán para facilitar la navegación y aprovechar las 
oportunidades de las nuevas narrativas.
En este artículo, se profundiza en estas mutaciones de la 
hipertextualidad en el periodismo ante las innovaciones tec-
nológicas de los nuevos dispositivos. Para ello, además de la 
síntesis y la interpretación teórica, aquí se recogen las opinio-
nes de los editores de ocho de los principales medios digitales 
en España.
El primer paso consiste en determinar qué se entiende por 
hipertextualidad y por enlace. Aunque Douglas Engelbart fue 
el pionero en poner en práctica muchos de sus elementos 
esenciales como el ratón o la interfaz de navegación (1962), 
fue Theodor Nelson (1965: 96) quien acuñó el primer término 
como “un conjunto de materiales escritos o visuales inter-
conectados”. Más adelante, el informático y filósofo añadiría 
claves como la ramificación o el desarrollo bajo la demanda 
del usuario (Nelson, 1974: 315). Pese al tiempo transcurrido, 
probablemente aquí radica la esencia de este fenómeno: una 
nueva técnica expresiva basada en la conexión de fragmentos 
que requiere la acción del usuario para activar el contenido.
Pero esta concepción sólo fue la primera de múltiples pro-
puestas. De hecho, cuesta imaginar un término con tantas 
definiciones como la hipertextualidad. David Bolter (2001) 
acotaba este fenómeno al considerar la hipertextualidad como 
“un conjunto de temas y sus conexiones, donde los primeros 
pueden ser párrafos, frases, trabajos individuales o incluso 
gráficos digitalizados”. El concepto se encoge, pero a cambio 
incluye sus dos elementos esenciales, el tema (o nodo) y la 
conexión (o enlace, y detalla las múltiples formas que puede 
adoptar el primero.
George Landow (2006) aportó el concepto de multilinealidad 
al referirse al hipertexto como un “texto compuesto de blo-
ques de palabras (o de imágenes) electrónicamente unidos 
en múltiples trayectos, cadenas o recorridos, en una textua-
lidad abierta, eternamente inacabada, y descrita por términos 
como nexo, nodo, red, trama y trayecto”. En España, Susana 
Pajares (1997) volvía a la concepción original, aunque hablaba 
de enlaces: “El hipertexto se compone de texto y de unos 
nexos (o links) que conectan directamente con otros textos 
al ser activados” e Ignasi Ribas (2010) aportó matices como la 
diferenciación de los enlaces directos e indirectos. Y recien-
temente, Skye Doherty (2014: 125) actualizó este concepto al 
caracterizarlo como “un conjunto de nodos conectados por 
enlaces que proporciona la estructura básica de sistemas 
como la Web”.
Una investigación sobre el conjunto de definiciones de este 
fenómeno (Arias, & García-Avilés, 2016a: 64) reveló que el 
enlace conforma el eje de la hipertextualidad. Craig (2011: 67) 
situaba los hipervínculos en “el corazón de la identidad de los 
medios digitales”, ya que permiten la navegación entre sus 
elementos y cualquier tipo de información. Estos elementos, 
también llamados nodos, conforman la unidad atómica de los 
sistemas de hipertexto (Cantalapiedra, 2003). 
Todos los trabajos sobre este fenómeno concluyen que los 
enlaces sirven para vincular contenidos, aunque se denomi-
nan de diferente forma: textos, nodos, elementos multimedia 
o documentos. Para que se produzca esta conexión, siempre 
se requeriría la interacción del usuario. Por lo tanto, la hiper-
textualidad podría definirse como “la conexión de contenidos 
mediante enlaces activados por el usuario” (Arias, & Gar-
cía-Avilés, 2016a: 65). Y los elementos esenciales se podrían 
reducir a tres: el enlace, el nodo y la acción del usuario.
2. Marco teórico
2.1. La hipertextualidad predigital
Las propuestas conceptuales sobre la hipertextualidad ponen 
de manifiesto que la existencia de textos escritos o de conte-
nidos digitalizados sólo constituye una posibilidad. De hecho, 
en su sentido más amplio, la interconexión de fragmentos 
de información resulta mucho más antigua que las nuevas 
tecnologías. En realidad, más que cualquier dispositivo de 
comunicación. 
En la comunicación oral, se puede manifestar cuando un 
interlocutor hace que el otro salte de una idea a otra en una 
conversación. También si el propio hablante hace referencia a 
otros discursos o si, al realizar un monólogo, cambia el relato 
en función de la respuesta de quien le escucha. En el fondo, se 
trata de una de las bases de la retórica (Alayón, 2004).
La palabra escrita restó sutileza a estas interconexiones. Los 
índices, las referencias y las notas al margen dieron forma a 
sus principales manifestaciones desde los papiros y los per-
gaminos hasta los periódicos de informaciones fragmentadas. 
La creación de relatos multilineales, como los de la colección 
Elige tu propia aventura, o los experimentos con la escritura 
algorítmica de movimientos vanguardistas como Oulipo sólo 
demostraron las ganas de “traspasar el papel” (Tabbi, 2010: 
28).
En los soportes audiovisuales, la hipertextualidad dio un 
paso atrás para empezar casi desde cero. Las posibilidades 
de interacción que ofrecían la radio o la televisión se limita-
ron, al principio, al cambio de dial. Con el paso del tiempo, se 
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amplificaron mediante la participación de la audiencia en los 
contenidos. Pero los principales avances surgieron con la adi-
ción de capas tecnológicas como el teletexto (López de Zuazo, 
2000: 260), la posibilidad de avanzar, retroceder o escoger 
capítulos en los aparatos reproductores que ahora han expe-
rimentado un notable impulso con la Smart TV.
Muchos de estos últimos avances se originaron en las inter-
faces digitales. La introducción de la capa visual en los 
ordenadores personales, principalmente con los sistemas 
operativos de Apple y Microsoft, supuso la primera materiali-
zación directa de la hipertextualidad (Rodríguez de las Heras, 
1991). La organización de la información mediante carpetas, 
archivos y botones activables con el ratón facilitó la creación 
unos contenidos en los que la interacción se multiplicaba y se 
hacía inmediata (Santana, 2004: 969; Manovich, 2009: 1). Más 
allá de los experimentos de la llamada literatura hipertex-
tual, los videojuegos se convirtieron en su gran manifestación 
práctica (Strehovec, 2003: 49; Arrieta, 2010).
Todas las manifestaciones anteriores confluyeron en los 
entornos digitales en red. Internet comenzó a conectar 
millones de datos que, poco a poco, se fueron visualizando 
y popularizando con las distintas etapas de la web (Codina, 
2009: 2). Sobre todo, en ámbitos como la documentación 
(Rovira, & Codina, 2003), la educación (Rovira, 2002) y el 
periodismo (Rodríguez, & Pedraza, 2009; Masip, & Palomo, 
2010; Arias, & García-Avilés, 2016b). El enlace adquirió ahí su 
formato estándar hasta el momento, el texto azul subrayado 
(Walker, 2005; Jordan, 2014: 326) y tal fue su popularidad que 
se volvió prácticamente invisible. 
2.2. Otros dispositivos y realidades
La estandarización y la asimilación de los enlaces generaron 
dudas sobre el futuro de la hipertextualidad. Pero también el 
inevitable envejecimiento de las palabras y los excesos en 
la divagación teórica o las primeras perspectivas sobre la 
transformación radical de los contenidos (Pajares, 2003). Sin 
embargo, la hipertextualidad ha seguido su curso, aunque 
a menudo con otros nombres y de manera más sutil. Y ése 
parece ser su camino en el futuro.
Los dispositivos móviles están transformando el consumo y, 
como consecuencia, los contenidos (Fares, 2010: 159; Aguado, 
&Castellet, 2010: 128; Kader et al., 2013: 11). El usuario ya no 
emplea el ratón, sino el dedo, y se mueve generalmente en una 
pantalla más pequeña en la que el scroll adquiere una nueva 
dimensión. El formato clásico del enlace, por lo tanto, quizás 
carezca de sentido. Pero eso no quiere decir que su función 
desaparezca. Más bien al contrario.
El móvil -y también la tableta- obliga a interactuar constan-
temente para seleccionar, escoger entre varias opciones, 
modificar y valorar o difundir los contenidos. Ésta última, por 
ejemplo, materializada con los omnipresentes “me gusta” o 
“retuits”, no es más que una nueva forma de enlazar, de poner 
en práctica la hipertextualidad (Gerlitz, & Helmond, 2013: 
1363). 
Sin embargo, la trayectoria de la hipertextualidad no se queda 
ahí. Si se entiende como la unión de nodos de información 
mediante enlaces activados con anclajes, este fenómeno 
tendrá que adaptarse a uno de los principales horizontes del 
consumo informativo: las nuevas narrativas. Y entre ellas, la 
realidad virtual y la realidad aumentada.
En el primero, el usuario actúa sobre anclajes como objetos, 
iconos o imágenes fijas y en movimiento para desplazarse, 
seleccionar o modificar unos contenidos que adoptan la forma 
de escenarios o entornos abiertos o cerrados. Independien-
temente del dispositivo empleado, quien se sumerja en esta 
realidad tiene que accionar una serie de resortes para crear la 
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Tabla 1: Evolución de los elementos hipertextuales antes de los dispositivos móviles. Fuente: elaboración propia.
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2006: 290-292). La hipertextualidad en los entornos virtuales 
se vuelve todavía más sutil, pero también más determinante. 
En gran medida, porque los nodos no están compuestos por 
espacios completos, sino por pequeñas partes sobre las que 
el usuario tiene que actuar. La fragmentación, por lo tanto, se 
acentuará. Y con ella la hipertextualidad.
En la realidad aumentada, el proceso apenas presenta dife-
rencias. Los lugares por los que se desplaza el usuario pueden 
incluir contenidos más convencionales, como cifras o letras. 
Del mismo modo, objetos como los iconos, las animaciones o 
los botones probablemente adquieran mayor trascendencia 
ante fenómenos como la geolocalización (Pavlik, & Bridges, 
2013: 51). Sin embargo, la esencia se conserva una vez más. 
La información recibida por el usuario, donde se mezclan 
los entornos analógicos y digitales, sigue transformándose 
mediante la activación de enlaces sobre datos prediseñados.
3. Metodología
Para trasladar estas reflexiones teóricas al ámbito práctico 
del periodismo, se consideró la necesidad de realizar una serie 
de entrevistas semiestructuradas. Este método permitió acer-
carse al trabajo de los responsables de los medios online y 
obtener un mayor volumen de información que otros sistemas 
como el análisis de contenido, por lo que se considera esen-
cial para entender la influencia de la tecnología en su actividad 
diaria (Paterson, & Domingo, 2008: 1-2; Mitchelstein, & Boc-
zkowski, 2009: 568). Los editores, además, están vinculados 
de forma directa con una redacción con la que a menudo tra-
bajan directamente además de supervisar y coordinar.
La selección de la muestra se realizó a partir de diversos índi-
ces de relevancia, que se valoraron en función de su presencia 
en el conjunto de medios y los objetivos de esta investigación: 
el ranking Alexa, a través de su ranking de webs más visitadas 
y su medidor de enlaces recibidos, los datos de dos entidades 
dedicadas al estudio de audiencias en España, el EGM y la OJD, 
y las cifras de ComScore. Además, se contabilizaron los segui-
dores de los medios en Twitter y Facebook, las redes sociales 
más populares. 
Los medios finalmente seleccionados en el muestreo estra-
tégico fueron los siguientes: elpais.com y elmundo.es, 
versiones digitales de los dos medios impresos de referencia; 
lainformacion.com, elconfidencial.com, dos nativos digitales 
con modelos innovadores (De Lara et al., 2015: 235); rtve.es y 
telecinco.es, las televisiones pública y privada con más tráfico 
en la red; y cadenaser.com y ondacero.es, las dos emisoras de 
radio con mayor audiencia en el momento del estudio. 
A partir de esta selección de ocho medios, se estableció con-
tacto con los responsables de contenidos de sus ediciones 
digitales, detallados en el Anexo 1. Las entrevistas, que dura-
ron entre 30 y 40 minutos, se realizaron en sus redacciones a 
partir de un cuestionario de seis preguntas sobre los principa-
les temas después desarrollados: la relevancia del periodismo 
móvil, la adaptación de los enlaces a estas nuevas pantallas 
y el futuro de la hipertextualidad. Las conversaciones fue-
ron transcritas y su contenido se analizó según los temas y 
parámetros identificados como relevantes para el objeto de 
estudio de la presente investigación.
4. Resultados
Las entrevistas realizadas constatan que el peso de las nue-
vas pantallas en el periodismo parece asimilado, pero no está 
nada claro cómo se va a trasladar esto a la navegación por los 
contenidos. De hecho, con frecuencia los periodistas ni se lo 
habían planteado.
Dispositivos móviles Realidad virtual Realidad aumentada
Nodo Aplicación, contenido, fragmento Escenario, entorno, espacio,  
compartimento
Escenario, entorno, espacio,  
contenido
Enlace Botón, icono, texto, imagen, vídeo, 
animación
Objeto, icono, señal, imagen,  
vídeo, botón
Icono, animación, botón, imagen, 
vídeo
Acción Selección, modificación,  
valoración, referencia




Tabla 2: Evolución de los elementos hipertextuales más allá de los dispositivos móviles. Fuente: elaboración propia.
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Todos los editores de los medios analizados se mostraron 
convencidos del papel esencial que el móvil desempeñará en 
el futuro del periodismo. A diferencia de lo que, con frecuencia, 
ocurrió con la lenta y reticente transformación de los medios 
analógicos a la web (Masip, & Palomo, 2010: 56-57), los res-
ponsables de contenidos digitales parecen haber asumido que 
resulta inútil y contraproducente resistirse a esta nueva evo-
lución del consumo informativo: 
Esto es imparable. Como queramos ponerle puertas, sere-
mos estúpidos. Dentro de poco, toda la información va a 
venir por el móvil. Van a tener que cambiar los textos, y 
vamos a tener que cambiar nosotros, porque lo que no 
van a cambiar son los teléfonos (elmundo.es). 
En muchos casos, particularmente en las emisoras de radio, 
reconocían que casi les seguía más gente a través del móvil 
que de la web. En otros, como elconfidencial.com, describían 
la aplicación móvil en la que estaban trabajando y no tenían 
dudas: “Es un reto, pero no puedes fingir que el móvil no existe. 
Si lo haces, estás condenado a morir”. 
Al entrar en detalle sobre la transformación de los enlaces en 
estos dispositivos, no obstante, esta rotundidad se transfor-
maba a menudo en duda y confusión. Aunque algunos editores 
tenían intuiciones aparentemente bien encaminadas.
Sólo uno de los medios estudiados, lainformacion.com, con-
sideraba que la hipertextualidad apenas se verá afectada por 
el uso de los móviles: “Es posible que sea un poco más incó-
modo, pero los enlaces no pueden dejar de estar en el texto”. 
No se podrían poner varios enlaces juntos, por ejemplo, pero 
eso apenas variaría con respecto a su correcto uso en cual-
quier dispositivo.
La opinión mayoritaria, sin embargo, coincidía en que el uso 
de los enlaces tenía que cambiar. Y la mayoría pensaban, aun-
que con ciertas reticencias, que los enlaces iban a aumentar 
su tamaño. En elconfidencial.com se mostraban partidarios de 
crear un diseño más sencillo y adaptado en el que los enlaces 
clásicos perderían importancia:
Navegando en el ordenador, tienes el ratón. Pero, en el 
móvil, es más fácil pulsar enlaces sin querer, sobre todo 
con el pulgar, que es con el que se interactúa con la panta-
lla. En móviles y tabletas, tenemos que ir a que las cosas 
sean grandes (elconfidencial.com)
En esta misma línea, el responsable de contenidos informa-
tivos de telecinco.es pronosticaba que la hipertextualidad 
tendrá que adaptarse en las nuevas pantallas, especialmente 
en cuanto a tamaño y disposición:
El enlace pequeñito seguramente va a dejar de ser lo 
preferido por la gente. Es una cuestión de adaptarse a 
la nueva usabilidad que vamos adivinando con nues-
tro dedito. Algunas veces, en la tableta, la navegación 
hipertextual genera trampas cuando se abre una nueva 
aplicación. Tendrá que adaptarse, yo creo que con módu-
los más atractivos y grandes. Las webs más lo están 
haciendo con módulos de historias relacionadas; no tanto 
con el hipervínculo como lo entendíamos antiguamente, 
sino jugando a empaquetarte datos alrededor de la infor-
mación. Porque el hipertexto, entendido como coger una 
parte del texto y meterle un link a otro sitio se va a difumi-
nar con este cambio de navegación (telecinco.es).
Pero muchos editores de medios no lo tienen tan claro. De 
hecho, tres de los ocho entrevistados ni siquiera se lo habían 
planteado. En elpais.com reconocían la trascendencia de este 
debate y se inclinaban por una transformación del anclaje 
convencional:
Es un debate muy interesante. En el móvil, el tema del 
enlace es más complicado. Pero entiendo que se inven-
tarán otras formas -que ahora mismo no se me ocurren 
y que a lo mejor se le están ocurriendo ahora mismo a 
alguien en Silicon Valley- para que esas páginas estén 
interconectadas de alguna manera más práctica. Tendrá 
que cambiar la forma, pero se mantendrá la esencia de la 
interrelación de información (elpais.com).
Los profesionales de rtve.es tampoco habían reflexionado 
sobre eso, pero consideraban que la navegación hipertex-
tual resulta más complicada en las nuevas pantallas. Por eso, 
intuían que había que replantearse cómo enlazar y quizás 
ser más selectivos en su inserción. La solución, en cualquier 
caso, residiría en el desarrollo tecnológico. Desde su punto de 
vista, las principales dificultades se producen cuando el nodo 
de destino se abre en una aplicación diferente a la de destino, 
pero eso se podría solucionar si, como creían en la web de la 
televisión pública, el usuario tiende a usar cada vez más el 
navegador: “Tener un enlace de la aplicación a la web podría 
ser un problema ahora, pero es posible que deje de serlo si las 
aplicaciones no resultan tan importantes como la web”.
Quienes más han meditado sobre estas cuestiones no dudan 
de la supervivencia de la hipertextualidad independientemente 
del dispositivo. En la redacción de cadenaser.com también 
están convencidos de que el desarrollo técnico resolverá los 
inconvenientes de la hipertextualidad táctil. Reconocen que, 
como usuarios, ahora apenas pulsan en los enlaces, pero no 
tienen miedo a su evolución:
Hay un gran mundo por recorrer en la forma de presentar 
nuestra información. Desde dentro de la aplicación, el fun-
cionamiento de los enlaces suele ser un absoluto desastre. 
En una pantalla tan pequeña, a menudo no hay manera de 
acertar. Y cuando pulsas en un enlace dentro de una apli-
cación, se abre el navegador, pierdes completamente el 
contexto, va lento... Salvo en excepciones como The Guar-
dian, que ha creado una maravilla en el móvil. Se trata de 
una pura cuestión de diseño, de tecnología y de experien-
cia de usuario, algo que no siempre se cuida lo suficiente 
en la redacción. Pero el concepto de enlazar y relacionar 
va a permanecer. Porque es algo inherente a internet, 
independientemente del soporte (cadenaser.com).
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5. Conclusiones
A pesar de sus dudas, los editores entrevistados apuntan 
algunas de las claves de la navegación en los dispositivos 
móviles: la hipertextualidad se transformará y los enlaces 
clásicos dejarán paso a otros recursos más adecuados a su 
navegación. A las acciones propias de la red, como la refe-
rencia de información o la selección de diversas opciones, se 
añadirán otras como la valoración. Del mismo modo, mecanis-
mos de activación de las interfaces digitales previas como los 
iconos o los botones adquirirán una mayor relevancia en las 
nuevas pantallas, donde seguirán conviviendo con el texto y 
la imagen. Y las aplicaciones volverán a adquirir protagonismo 
como contenedores de información.
Por lo tanto, es posible que el enlace ocupe un botón, un con-
tenedor de frases remarcadas o el marcador de una barra de 
desplazamiento. Quizás aumente su tamaño y se diluya su 
perfil. Tal vez se active con un mando, con el desplazamiento 
de una mano o con un movimiento ocular. Y desembocará en 
textos, pero también en fragmentos tan fugaces como foto-
gramas o tan extensos como paisajes.
El enlace, el hilo invisible que conecta unidades de datos, cre-
cerá al mismo ritmo que la frecuencia de las interacciones que 
realice el usuario. Lo de menos es cómo se llame. Ni tampoco 
que el fenómeno que lo englobe se denomine hipertextuali-
dad, hipermedialidad, multimedialidad, interactividad o incluso 
transmedialidad. 
La clave será tener en cuenta su transformación para com-
prenderlo y aprovecharlo. Especialmente, en sectores como 
el periodístico. Y sobre todo si la mayor parte del tráfico de 
los medios se produce ya en los dispositivos móviles, gran 
número de lectores llegan al contenido tras pulsar sobre un 
anclaje en las redes sociales y hasta los medios más tradicio-
nales se atreven a experimentar con fenómenos como el vídeo 
en 360 grados o la inmersión.
Entender cómo el usuario actúa sobre los contenidos resulta 
cada vez relevante. Y no vale solo con contar el número de 
clics. Hay que profundizar en cómo se transforma su res-
puesta ante la información, en cómo progresivamente tiene 
que pulsar sobre algún objeto para proseguir y configurar su 
propia recepción.
El futuro está lleno de enlaces. También de nodos y de ancla-
jes. Mutarán, como lo han hecho desde los pies de página 
hasta los iconos incrustados en imágenes. Pero la esencia de 
la interconexión seguirá creciendo en los ámbitos que, como 
el periodístico, se sustentan en la distribución de información.
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